
bercs que Ic iuipoae su posición inme

recida, y no cuidándose de tamaños des 

calabros, se atusa su histórico tupé , y se 

presenta á l o s electores del Hospicio. 

Y dirá V. ¿para qué? pues, ahí vera 

V. mí buen amigo, pai'a hacer dcl mi -

flislerío de gobernación un club y hablar 

á los electores de sórdidas conspiraciones 

del alfonsísmo. 

El Sr . Sagasla lo ve de cerca y teme, 

con fundamento, no de las conspiracio

nes de los alfonsinos, porqué sabe bien 

que no es ¡>artido de conspirar , sino de 

España loda, que analemaliza hasla la 

bora on que vino al poder eso hoíflbre 

lan funesto. 

No so admire V. si de repente vario 

de concepto y Je aseguro con loda mi 

alma, que la causa de la reslauracion debe 

mucho al ingení ero Sagasla. 

El ha dividí io al par i ído progresis ta , 

y aunque aparen temente ese cisma, por 

el traído, á esa Iglesia politica, quita pres
tigio a D. Amadeo y á sus secuaces. 

¡Que as|ieGto cl de Madrid, hayer y hoy! 

Como podr íamos repet ir , por cierlos agen

tes del Gobierno, aquello de que \pais, que 

paisage y que paisanaje] 
No era de es l rañar que fuera vencido 

lodo un S r . Presidonte del consejo de mi

nistros en la Capital de España. ¿Para 

cuando el pudor pol í l ic j y decoro públ ico 

de los hombrfi.s? 

Ni el Centro, ni el Hospital, ni el Con
greso, ni el Palacio, ni la Audiencia, ni 
la Lalilind, ni por últ imo, el Hospicio, 

aaeño de oro del Sr. Sagasta y única e s 

peranza del Sr . Abascal, han sido para el 

Gobierno: en todos, pues, ba tr iunfado 

la oposición; no de radicalismo ó de r epu

blicanos, sino el pueblo de Madrid, e n s u 

mayoría y representación de todas las cla

ses sociales se ha apresurado á presen ta r 

se en los distritos y emitir su voto, sea 

para quien fuere, pero en contra del G o 

b ie rno . 

Esle, se dice á* últ ima hora , ret ira sus 

candidaturas , pero sea como quiera , p u e 

de decirse muy en alta voz que el G o 

bierno calamar fronterizo esta desacredi 

tado en Madrid. 

Ya no hay aquel t e m o r ' q u e tenia re

traída á la nobleza de Madrid. 

Toda, toda se ha presentado á votar 

y con la mayor enorgia han becho acu 

dir á las urnas á todas sus -dependen 

cias. 

Ayer se aseguraba en los cafes que P o n 

A m a d e o se presentar ía á emitir su voto 

como c iudadano part icular; pero había 

quien aseguraba que , e n s u cal 'dad de ex 

t ranjero , carece • • ' 

de intervenir c 

""do ¿á quien dá su voto? 

.'..i.-..-,.; .-oiiservadores, los ra -

vi i ic*les le ponen la p r o a , y sí á aquello 

recurrir ían eslos á sus proezas de fi- • | 

delídad. 

A cada momento se ve la situación de 

esle principe extrangero más complicada 

y más difícil de solución. 

El Sr . Sagasla no consigue su a d o r a - | 

da mayoría, y eslo le imposihilíla de p o - j 
der gobernar par la inentar íamenle , leaieu-

dose que ver en la nciesidad tediarse en 

rechaza, y ie execra poi' .•;ii i. aqiiia-
velismo mal enlendido y peor prac l i -
cado 

Su a mil/o 

brazos de ¿quien dira pues se ase

guraba ayer q u e c o los del gefe de pelea 

á quien halaga con loda la vajeza que le 

os propia. 

Todo pudiera ser ; nunca creí que Sa-

El domingo de llamos recibió el Padre 

S:inlo a los discípulos <lel orator io de Caí a -

vila, á c u y o mensage coiite.sl') en los si

guientes términos, que produce La Pa

lestra: 

«Acepto con grali lud y ufect̂ O U e í j i ^ e : . 

gasla y Zorrilla romperían índefinidamen- i de los bermo.sos s-ütímientos ipie me 

le; solo que al segundo, no por su l a - j habéis manifestado, y jiido ,á Dios qie> d e r 

rame sobre vosotros, y p i i t ioularmcnte so 

bre eslos pequeñuelos, sus cehíslíales b e n 

diciones para que permanezcan s iempre 

firmes en sus buenas ideas y buena c o n 

duela, y que sean fieles cu pracl icar la 

lenlo, sino porque así lo exigeu los acón-

lecímieiilos. le ha salido con éxito su plan: 

ha disuello al part ido repuiíticano, d i s 

persando sus huestes, y teniéndolas hoy 

casi adictas a su radicalismo. 

No a.sí al Sr . Sagasla, en su p ropó- , 

silo; cou la idea de hurelír para s iem- j ' ^"«"^ 'en.se.ia..za que reciben. Les beiidi-

pre eu ei abismo á la unión liberal se go con lauto más molivo cuanto que hoy cor -

tué hacia ella, la acaricio de cerca, la responde á los niños exclamar: Hosannah 

estrecho jun to á su corazón para asi más flho David. Esperamos que á estos i ^o í a^ -

facilmenle garrebalarla la vida, y es t ran- ' 

guiarla, pero no ha sospechado que la 

que en Vicalvaio naciera es adiestrada, y 

juega con el cetrino Sagasta, 

De todos modos fué una torpeza ím-

perdenable .en el grupo fronterizo apoyar 

á quien después habían do acibarar su 

vida. 

Ya se verá m a ñ a n a mismo en la Ga

cela ó s ino, en La Iberia, decir desde luego 

que en toda España ha obtenido mayoría 

el gobierno, pero hay quo recibir tan 

fausta noticia á [aueba, la mayoría será 

en el Congreso, donde se han de ver 

mas fracciones que en la auleríor l eg is 

latura, y no pasarán muchas sesiones sm 

ver a sagastínos y zorrillistas marchar de 

acuerdo, para salvar, es . larde, el t rono 

de D. A m a d e o . 

nah no se seguirán nuevos Cruciflxi. 

Oira vez os ben^iígo. quer idos niños; 

bendigo á lodos los que estáis p resen tes , 

á vueslros padres y á vuestras fa

milias; bendigo á cuantos os a y u d a n 

en este mundo y os dan a r m a s para 

combatir . Para vosotros no hay otras 

a rmas de combate que la oración y el 

ejemplo; dad el asalto con el buen ejemplo, 

y deiendeos con la oración 

Pero, sobre todo, permaneced sordos 

á las perversas sugestiones. La fábula 

misma os suminis t ra aijuí su ensenñanza , 

porque os dice que viajando Ulises y d e 

biendo pasar por cierlos lugares pel igro

sos, en donde él y sus compañeros p o -

La dimisión del Sr. Alvareda, y del | « « d i ' t - ' i ^ l o s por cariñosas pero Tai-

Sr. Carbó, gobernador el pr imero de ! sas voces, lapo con cera sus e idos y los 

.Madrid, y Subsecretar io <io la guerra e l i d e sus compañeros , para no oir aquellos 

segundo indican bien c laramente q u e i halagos llenos de lazos. Lo mismo debéis 

habia empeño en el gobierno do c o m e l e r ; . ^ . ^ l , , , . ^^^^^^ ^ , ^ 1 ^ ^ 1,^,.^ 

las mayores i legabdades. Aunque ya, á | i^i.^fen,,,,, 

ull ima hora, se dice ipie la ret i ran, bien 

se deja notar que no lodos los h o m b r e s 

se ofrecen á ser ins t rumentos de a m b i 

ción. 

Que Madrid, en sus siete distritos, cosa 

nunca visla desde que hay gobiernos 

representativos, no dejaríi ni esperanza á 

los ministeriales, es una verdad bien de

mostrada ayer y hoy, y está inculcada 

en lodos, pero si el gobierno, si el señor 

Sagasta. por no sufrir el bochornoso 

escándalo, de verse derrotado hiciera a l 

guna felonía, quedaría el gri lo espon-

, t áneo y universal de lodo Madrid, que 

tantos propósi tos 

impíos y deshonestos, por medio de los 

cuales se trata de perver t i r , en Roma 

sobre lodo, los hornos corazones de los 

niños. 

Y ahora , recibid mi bendición, y a l 

volver á vuestras casas, decid á vuestros 

padres que el Padre Santo les bendjco 

I a m bien 

Benedictio, etc.» 
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